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LAS CRÍTICAS A LA TECNOCRACIA EN EL ESTADO PERUANO

SIN LICENCIA

LA CRISIS VENEZOLANA

Tecnócratas bajo fuego

¡Gracias, Paolo, muchas gracias!

De la dictadura 
a la tiranía

P ara cambiar la historia 
se tienen que alinear los 
planetas. Los planetas 
se alinearon para que 
Perú vaya al Mundial de 

Rusia 2018.
Cambió la dirigencia, cambió el 

enfoque de la gerencia deportiva, se 
encontró un entrenador especial para 
el Perú. Gareca nos conoce, es sereno 
y decidido.

Hubo que empezar de nuevo. Se 
pagó ese costo perdiendo partidos, re-
volviéndonos en el fondo de la tabla.

El proceso era largo. Buscar a mitad 
de camino un equipo era arriesgado. 
Y, de pronto, las cosas comenzaron a cambiar.

Vimos persistencia, tranquilidad e inteligen-
cia frente a la adversidad, pundonor, garra. No 
nos volvió a ganar la desesperación.

Vinieron, además, los astros. El reclamo de 
Chile frente a una infracción reglamentaria de 
Bolivia abrió los ojos a nuestra dirigencia. Ella 
también ganó en su cancha.

Los triunfos, que parecían llegar tarde, se 
pusieron al nivel de la exigencia. Perú ya podía 
aspirar a clasifi car.

Frente a Argentina en Buenos Aires era di-
fícil. Se obtuvo el empate, un buen resultado, 
pero parecía insufi ciente. Y, sin embargo, los 
resultados de otros partidos se acomodaron 
para que Perú entrara, al menos, al repechaje.

En esta historia, un pulmón que nunca dejó 
de funcionar fue Paolo Guerrero. Dentro y fue-
ra de la cancha.

Guerrero es una pieza clave para el gol y pa-

T al vez intentar explicar el mal-
trecho camino que la Venezuela 
de los últimos 20 años ha reco-
rrido es tarea imposible sin re-
currir a ilustraciones que solo 

autores del ámbito del realismo mágico son 
capaces de describir.

“Érase un país muy rico, tan rico, tan ri-
co que supo lograr lo que ningún otro hasta 
ahora conocido, convirtió su extraordinaria 
fortuna en lamento y desgracia para su gente. 
Solo los magos de su corte sabían el secreto y lo 
guardaron con tanto celo que hasta la fecha se 
considera como arcano único de los gerifaltes 
de la cofradía llamada PSUV”.

Así podría comenzar cualquier historia 
futura que haya de intentar un dibujo del pai-
saje desolado que va constituyendo el erial 
venezolano.

Solo escribir sobre la progresiva, aparen-
temente indetenible destrucción de ese país, 
que otrora fue destino de millones de personas 
de bien que llegaban a esas tierras como quien 
llega al fi nal del arcoíris y con su trabajo y es-
fuerzo conocieron la cara de la prosperidad y 
lograron abrazar al progreso, nos hunde en la 
desconsolada tristeza que genera tomar con-
ciencia de que el pasado no tiene reparo, el 
pasado está allí para siempre, y lo peor es que 
solo se construye futuro a partir de él.

¿Qué ha pasado en este desdibujar de opor-
tunidades?

Es solo propio de sabios eruditos sacar con-
clusiones de observaciones y muestras, por ello 
creo que no intentaré esa aproximación, mas 
es de seres con sentido común concluir que si 
haciendo algo para lograr una meta se fracasa, 
no se debe repetir la acción si se desea conseguir 
ese objetivo de nuevo. O lo que es igual, si apli-
cando una medicina no mejora la enfermedad, 
debe cambiar el récipe si deseamos la mejora 

del enfermo.
Algo que parecie-

ra realmente obvio 
no termina de caber 
en las testas de nues-
tros cabecillas del so-
cialismo bolivariano 
del siglo XXI. Hemos 
sufrido y seguimos 
sufriendo una gran 

intoxicación por exceso de mala medicina que, 
a pesar de producir una gran diarrea de fraca-
sos, continúan administrándole al paciente 
moribundo del lánguido pueblo venezolano.

El proceso de pasar por la total destrucción 
de las instituciones y las leyes ha sido como 
haber burlado la democracia con la sustitu-
ción de nuestra Constitución por un vulgar 
sistema dictatorial que mediante un deterioro 
acelerado, pero intencional, ya ni siquiera se 
preocupa de un marco legal ni de leyes arbitra-
rias; ahora solo vale la voluntad del cogollo y 
sus maquiavélicos antojos.

Pronto veremos pasar la carroza fúnebre 
que llevará el ataúd de la Asamblea Nacional, 
última manifestación real de la voluntad del 
soberano, y vendrán danzando los bufones de 
la corte anunciando un resplandor que por su 
ignorancia no habrán de reconocer, y lo que 
anuncian como destellos de luz se convertirá en 
las llamas que traen los jinetes del apocalipsis.

Pero todo tiene su final, e igualmente todo 
tiene un comienzo. Vendrán los verdaderos pa-
triotas, aquellos que se preocupan por el bienes-
tar de su gente, por el futuro de sus jóvenes, por 
la dignidad de su investidura como venezolanos.

Es muy duro recordar palabras como las que 
están a la entrada de un puente en Hungría: 
“Si nadie está dispuesto a morir por la libertad, 
entonces todos moriremos bajo la tiranía”. 
(*)El autor es padre del líder opositor 
Leopoldo López.

L a renuncia de Pablo 
de la Flor a la dirección 
ejecutiva de la Auto-
ridad para la Recons-
trucción con Cambios, 

luego de seis meses de su auspicio-
so nombramiento, ha reavivado las 
críticas hacia la tecnocracia que ya 
eran intensas en los meses previos a 
la censura de Fernando Zavala como 
presidente del Consejo de Ministros. 
Como se sabe, De la Flor cayó luego 
de enfrentarse a los gobernadores re-
gionales por la gestión de la recons-
trucción y Zavala fue censurado al 
enfrentarse al Congreso por la polí-
tica educativa del Gobierno.

Las críticas a la tecnocracia provienen tanto 
de políticos como de analistas que se sienten 
desplazados o menospreciados por los tec-
nócratas, a quienes tildan de no entender la 
realidad nacional por provenir del sector pri-
vado, ser insensibles a las demandas sociales 
y actuar con arrogancia ante cualquier suge-
rencia. La mayoría de estas críticas son injusti-
fi cadas, pero vale la pena profundizar en ellas 
para aclararlas. La tecnocracia ha sido un factor 
fundamental en el desarrollo y reducción de la 
pobreza alcanzados por el Perú en los últimos 
25 años y es indispensable en cualquier Estado 
moderno. Sería irresponsable apartarla de la 
gestión pública.

La afi rmación de que no entienden la reali-
dad nacional por provenir del sector privado 
es sencillamente falsa. No solo porque el de-
safío de pagar planillas y atender necesidades 
de los consumidores pone a los ejecutivos de 
las empresas muy cerca de la realidad social, 
sino porque la gran mayoría de los tecnócratas 
cuestionados cuentan con una valiosa expe-
riencia en el Estado. Por ejemplo, Zavala fue 
gerente general del Indecopi, viceministro y 
ministro de Economía antes de volver como 
primer ministro; y De la Flor fue viceministro 
de Comercio Exterior en dos oportunidades. 
Ambos trabajaron en dos gobiernos diferentes. 
Lo mismo se podría decir de la gran mayoría de 
los integrantes del actual Gabinete Ministerial. 
De los 19 ministros, al menos 15 han trabajado 
antes en el Estado. 

La acusación de que los tecnócratas son in-
sensibles a las demandas sociales suele ser in-
justifi cada. Por ejemplo, si uno revisa las pre-
sentaciones de diversos tecnócratas invitados 
a CADE, encontrará frecuentemente objetivos 
expresados en indicadores sociales. Lo que ocu-
rre es que, a diferencia de los políticos, suelen 
ser menos abiertos a atender día a día deman-
das específi cas de distintos sectores de la pobla-
ción. La focalización del tecnócrata en el media-
no plazo lo lleva muchas veces a descuidar las 
demandas de corto plazo. En su afán por no caer 

ra llevar al equipo hacia adelante. Lo 
de Guerrero, no obstante, va mucho 
más allá. Le dio esperanza al equipo, 
al fútbol, y a los peruanos.

Su tenacidad, su pasión, su expe-
riencia, sus ganas de alentar a sus 
compañeros y de hacer un equipo, 
una familia, han sido determinantes 
en este resurgimiento de la selección.

No me olvido de ninguno de los 
demás jugadores. Todos merecen 
un reconocimiento por lo que han 
logrado. Ellos no se ofenderán, sin 
embargo, si digo que Guerrero es un 
estupendo representante de este gru-
po de especiales.

Justamente, Guerrero ha ayudado a que cada 
uno se adueñe de su posición y su valor. Justa-
mente, Guerrero ha sido parte de ese cambio. Pa-
samos de las estrellas a los individuos, a los indivi-
duos que se asocian y coordinan, de igual a igual.

Un repechaje frente a Nueva Zelanda, en el 
papel, no sería un problema mayor. No, des-
pués de haberle empatado a Argentina en la 
Bombonera.

No es fácil, sin embargo, cambiar la historia. 
La noticia de las pruebas antidopaje nos regresó 
a la adversidad.

Paolo Guerrero no se ha dopado. No ha usa-
do drogas sociales, como dijeron unos periodis-
tas irresponsables en el extranjero. No ha usado 
medicamentos para mejorar su rendimiento.

Es posible que en la medicación que usara 
para un resfrío (para jugar a pesar de todo) 
haya contenido sustancias contraindicadas. 
Corresponde dilucidar la duda en un proceso. 

en el populismo o el clientelismo, 
se aleja del hombre de la calle.

La crítica a la arrogancia de los 
tecnócratas parece tener algún 
sustento, pero es incorrecta. De lo 
que muchos pecan, más bien, es de 
autosufi ciencia. Su éxito académi-
co y profesional les llevan a pensar 
que casi siempre tienen la razón 
y que solo vale la pena escuchar a 
personas de su mismo perfi l. Pero 
la gestión pública demanda no so-
lo conocimiento técnico sino tam-
bién saber escuchar, sin menospre-
ciar, a políticos y profesionales de 
otras especialidades.

Para desarrollar con tranquilidad su trabajo, 
algunos tecnócratas optan por el perfi l bajo. Pe-
ro, salvo tareas muy especializadas, es una ma-
la idea. En campos de mayor confl ictividad, el 
perfi l bajo implica comportarse como técnicos 
de mando medio y seguirles la corriente a los 
políticos más poderosos. Es 
decir, no estar a la altura de 
su responsabilidad.

Los mejores tecnócratas 
son los que despliegan habili-
dades políticas –por eso se les 
conoce también como ‘tecno-
pols’– tales como trasmitir con 
pasión una visión de un futuro 
mejor; construir alianzas con 
actores políticos y líderes de opi-
nión; comunicarse con ideas-fuer-
za que permitan construir titulares. 
El ex ministro de Educación Jaime 
Saavedra, por ejemplo, fue un destaca-
do ‘tecnopol’ que supo convocar e inspirar 
a políticos, líderes de opinión y ciudadanos de 
diferentes tendencias en su cruzada por reva-
lorar la carrera docente, mejorar la calidad de 
la educación e incrementar el presupuesto de 
su sector. 

Los tecnócratas como los políticos tienen 
que saber librar batallas, 
aunque a veces las pier-
dan, como ocurrió con 
Saavedra, cuya censura 
fue promovida por una 
coalición de intereses 
afectados y mentali-
dades opuestas a sus 
reformas. Zavala, 
De la Flor y otros 
tecnócratas caye-
ron también an-
te coaliciones de 
políticos y gru-
pos de interés. 
En algunos ca-
sos cayeron 
porque les fal-

“La tecnocracia ha sido un 
factor fundamental en el 
desarrollo y reducción de 

la pobreza en el Perú en los 
últimos 25 años”.

“Solo escribir 
sobre la 

progresiva 
destrucción 
de este país 

nos hunde en 
la tristeza”.
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Ese proceso implica, lamentablemente, que 
Guerrero no jugará el repechaje.

Es una baja en la estrategia, pero gracias 
a Guerrero mismo, no es una baja que nos 
liquide.

Guerrero siempre alentó a sus compañe-
ros, demostró unas ganas de salir adelante a 
pesar de las difi cultades. 

Ya es imposible que Guerrero no esté. Es-
tará en la cancha de otra manera. A través 
del homenaje que le harán sus compañeros, 
a través del equipo que ha ayudado a formar 
y levantar desde abajo.

La mejor demostración de su alianza con 
el equipo será el funcionamiento del equipo 
sin él. 

No tengo dudas sobre la conducta de Pao-
lo Guerrero. Tampoco las tengo sobre la pos-
ta que entrega. Nuestros seleccionados han 
perdido, empatado y ganado. Al margen del 
resultado, siempre lo han dado todo. Y por 
eso merecen el aplauso.

Este equipo ha demostrado que no depen-
de de ninguna estrella. Ha demostrado que 
obtiene resultados con modestia, disciplina 
y colaboración entre los compañeros. 

Estas son virtudes que ya están estable-
cidas. Contamos con ellas gracias a, entre 
otros, Paolo Guerrero.

Para Guerrero será un orgullo poder de-
jar de jugar estos partidos con la confi anza 
puesta en sus compañeros.

Gracias, Paolo, por llevarnos a Nueva Ze-
landa. Todo el equipo nos llevará a Rusia. 
Es lo que has sembrado. Gracias, gracias, 
gracias. 
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tó permeabilidad para las críticas, habilidad pa-
ra construir sus propias coaliciones y liderazgo 
para generar corrientes de opinión. En otros, 
su caída era inevitable, dada la mayor fortale-
za de sus opositores. Lo importante es que un 
Estado moderno requiere seguir convocando 
tecnócratas, y que los políticos, a su vez, deben 
aprender a convivir con ellos y a respetar su tra-
bajo. El Perú los necesita. 


